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El castigo sumiso

Libro Dos de la serie el D.E. Perversos

de Katia Jordan

De pie delante del espejo de su dormitorio, Brie observaba el vestido azul de encaje que sostenía contra su piel desnuda. ¿Estaba bien? Pánico no era una palabra suficientemente fuerte para describir lo que sentía. Durante toda la noche, había soñado con verlo nuevamente. Nunca había pensado que obtener un trabajo sería tan difícil, o tan erótico. Desde que había salido de la oficina el día anterior, cada vez que cerraba los ojos veía al Sr. Calderón presionando un botón dorado que activaba el vibrador metido dentro de ella. La sensación ardiente que recordaba no era nada comparada con los espasmos que la habían atravesado el día anterior.

Pronto estaría nuevamente allí, compitiendo por el trabajo de asistente personal y sumisa personal del Sr. Calderón, motivo por el cual su reflejo continuaba estando sonrojado. ¿Qué les tendría preparado él hoy para ellas? Brie tomó el vestido azul y lo colgó detrás de la puerta, y en su lugar tomó una pollera negra del armario. Decidió que la pollera no era lo suficientemente sexy. Llegaba hasta bien debajo de las rodillas.

Si hubiera sabido que iba a audicionar para ser sexy, hubiera ido de compras. La mayor parte de su guardarropa incluía calzado cómodo y artículos discretos que podría vestir para ir a su trabajo en la tienda del centro comercial. Ahora, estaba intentando ser sexy e imaginándose qué maldad le tenía reservada el Sr. Calderón para ella y las otras tres chicas que aún estaban en carrera. ¡Qué diferencia podían hacer unos pocos días!

Brie sacó la pollera del armario nuevamente. Quizás estaba intentando demasiado ser sexy. Recordó el aspecto refinado y encantador de Maya, la asistente actual del Sr. Calderón. Quizás el hecho de ser refinada y discreta le haría sobresalir. Un par de medias oscuras, y una blusa blanca sencilla completarían la apariencia. Su cabello largo, rubio y ondeado suelto, y sus ojos verdes estaban enmarcados por sombra celeste. Sabía que lucía bien, pero tenía mucha competencia.

Cuando Brie llegó a las oficinas de Calderon Limited, fue directamente a la sala de conferencias donde se habían reunido el día anterior. Recordó lo sucedido ese día, cuando todas ellas habían estado sentadas en las sillas de la oficina, con las piernas sobre la mesa mientras se retorcían de éxtasis. Ahora, sobre la enorme mesa de conferencias estaba el desayuno. “Buen día, Srta. Porter”  Maya estaba parada al lado de la puerta. “Por favor disfrute de la comida y el café mientras esperamos a que comience.”
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